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	Tenía los ojos tan apretados y la respiración tan agitada que estaba a punto de hiperventilar.

	Le habría gustado esconderse detrás de esas grandes plantas que había en el jardín trasero de la casa de sus tíos, pero, al intentarlo, Marcos se había pinchado con la espina de un rosal.

	Gritos. Eso era lo único en lo que podía concentrarse: gritos de ida y de vuelta, cargados de palabras de odio y reproches. Estaba asustado. No era la primera vez que presenciaba una escena como aquella, pero eso no significaba que estuviera acostumbrado. Se suponía que los adultos debían proteger a los niños, pero, en esa ocasión, los principales protagonistas de la pelea —sus padres— no tenían en cuenta más que sus propios conflictos. Luego estaban los que se habían metido en la disputa para intentar poner paz y habían acabado en ella porque dentro de esa vorágine de resentimiento había mierda para todos; aunque, desde luego, sus tíos encajaban las reprimendas mucho mejor.

	No recordaba cuánto tiempo llevaban así. Primero había comenzado en el comedor, ¡cómo no! Era sentarse a la mesa y la batalla estaba servida. Luego pasó a la cocina y, sin pretenderlo, acabó en el jardín. Marcos solo intentaba huir, escapar del sonido desgarrado de las voces furiosas. Solo quería, por una vez, irse sin ser descubierto, sin embargo, habían acabado todos en el mismo sitio que él y se había bloqueado.

	Su primo Arturo no estaba mejor, pues temblaba al lado de su madre y miraba a unos y a otros con los ojos azules vidriosos y el pulso acelerado. Sus padres habían intentado que entrara en casa, pero estaba tan inmóvil como Marcos. Romeo, el más pequeño, era el único que permanecía dentro, absorbido por la tele del salón, y casi mejor que fuese así, porque aquella situación era difícil de digerir.

	En algún momento de la pelea escuchó a su primo gritar. Todos se callaron, aunque las palabras que eligió Arturo lo sorprendieron más que el propio arrebato en sí.

	—¡El amor es un asco! —Había dejado escapar entre sollozos con su voz chillona.

	Aquel ataque repentino de rabia infantil no había aplacado demasiado la discusión y, en el mismo momento en el que el crío entró en su casa, todos volvieron a la carga con más fuerza.

	Era posible que nadie hubiese reparado en que él estaba metido dentro de la jardinera que bordeaba el patio, agachado entre los rosales. Le daba miedo moverse por si lo descubrían. No había hecho nada, aunque ese no parecía un buen motivo para no convertirse en el blanco de los bramidos, como había ocurrido en otras ocasiones. Al final, de un modo u otro, encontraban una razón para gritarle.

	Quería desaparecer. Fantaseaba con convertirse en una pompa de jabón y viajar por el mundo mecido por las brisas, y solo cuando estuviera lo bastante lejos volvería a ser humano. Quizá regresaría en Navidad para visitar a sus primos, pero nada más.

	Alguien le tocó el hombro con unos suaves golpecitos. Marcos se sobresaltó lo suficiente como para volver a pincharse con uno de los rosales. Al mirar, vio frente a él a una niña de grandes ojos azules, cabello rubio y piel de porcelana. Estaba rozándolo con la punta de una varita mágica en forma de estrella. La observó sin entender qué estaba pasando, como si por arte de magia aquella muchacha hubiera aparecido convertida en su hada madrina.

	Ella le tendió la mano. Marcos la cogió y se levantó, intentando no herirse de nuevo. Luego, con sigilo, siguió a la muchacha, que, unos pasos más adelante, se metió por un camino empedrado que comunicaba ese jardín con el patio de su casa. Nadie reparó en ellos y él agradeció estar alejándose por fin de los alaridos.

	Se fijó en la chiquilla que caminaba delante de él con pasos decididos y algún que otro salto. Llevaba unas pequeñas alas de mariposa en la espalda y una corona de flores en el pelo. Tenía el cabello muy largo y ondulado. Realmente parecía un hada, aunque, por mucho que aquella imagen entre los árboles y la hierba pareciera sacada de un cuento mágico, la niña a la que seguía era Sara, la vecina de su primo.

	Atravesó la puerta de madera del jardín de su casa y Marcos vio el despliegue de juguetes que tenía allí montado. Solo era un año más pequeña que él, pero, desde que la había conocido dos veranos atrás, veía en ella algo especial.

	—Siéntate —le dijo cuando llegaron junto a una minúscula mesita de madera.

	Marcos obedeció de inmediato y Sara puso frente a él un platito de plástico rosa con dos galletas de chocolate.

	—Las he horneado con mi madre. Puedes comer las que quieras.

	Luego cogió una jarra y le sirvió un poco de zumo en un vaso diminuto. Marcos mordió la galleta sin apartar los ojos de su amiga. De pronto, el sabor del chocolate y la masa recién horneada le transmitieron una sensación de calidez en el estómago, hogareña y agradable.

	Sara se movió correteando por el jardín, llegó al porche y cogió una pequeña maleta blanca. Luego se acercó a él, la abrió y sacó una tirita. Marcos no se dio cuenta del arañazo que tenía en el brazo hasta que ella le puso el apósito. No lo cubría bien y era de color amarillo con ositos, pero fue como un bálsamo para su herida.

	—Ya está —dijo ella al concluir su labor de enfermería, muy orgullosa de su trabajo.

	Fue entonces cuando una serie de gritos más fuertes llegaron hasta el jardín. La niña lo miró con los ojos muy abiertos y se dio la vuelta para acercarse a un pequeño radiocasete que tenía sobre el césped. Le dio voz, aunque no demasiada, pero lo dejó al volumen perfecto para que los insultos quedaran amortiguados.

	—¿Quieres jugar?

	Marcos asintió antes de beberse el zumo de un trago y, cuando quiso darse cuenta, estaba corriendo con una capa de flores en la espalda y una varita improvisada con una rama. Buscaban hormigas, que iban depositando en una caja sobre la hierba con la misión de, más tarde, concederles a todas un deseo: la libertad. Las soltarían en uno de los huertos que había detrás de las casas, lejos de las pisadas humanas. Ya no tendrían que temer por ser aplastadas. Él pensó que quizá era un juego demasiado simple, pero le gustó el entusiasmo con el que ella se convencía de que estaba haciendo lo mejor para las hormigas. Ella, con siete años, no entendía que solo las alejaría de su hormiguero, pero la veía tan feliz con su cometido que no quería decirle nada.

	—¿Crees que una mariquita también necesita que la liberen? —preguntó ella, dejando que el pequeño insecto se posara sobre su dedo.

	Marcos se acercó y observó cómo correteaba por entre los dedos de su amiga.

	—Yo la dejaría en un tronco.

	La niña se acercó con cuidado al árbol más próximo y esperó a que el bicho se bajara de su mano.

	—¡Marcos! —La voz de su padre lo sacó de un plumazo del ambiente tranquilo y soñador que Sara había creado para ellos. De pronto, se le puso la carne de gallina cuando apareció en el jardín de Sara—. Nos vamos.

	Marcos no necesitó que le dijera nada más para desprenderse de la capa y echar a andar tras él.

	—Adiós —se despidió de ella antes de salir de su cercado.

	La niña se quedó mirándolo, pero ninguno de los dos sonrió. En el fondo sabían que Marcos no quería marcharse, pero era mejor no replicar.

	 

	 

	Antes de subirse al coche abrazó a sus tíos con cariño.

	—No te preocupes, cielo —le dijo su tía Carmen con lágrimas en los ojos—, pronto nos volveremos a ver.

	—¿Dónde están los primos? —preguntó él, alargando la partida.

	—Arturo no quiere bajar, está muy disgustado, y Romeo está en el salón viendo la televisión. ¿Quieres ir a despedirte?

	—Olvídate de las despedidas —respondió su padre por él—. Nos vamos ya. Monta en el coche.

	Marcos subió al asiento trasero del vehículo con el corazón en un puño. Sus padres comenzaron a discutir de nuevo con sus tíos, pero lo único que él lograba escuchar era su órgano principal bombeando con fuerza dentro de su cabeza. No quería soportar aquel viaje. Eran unas cuantas horas de camino hasta su casa metido en aquella lata de metal, escuchando gritos de los que no podía escapar. Quería llorar con todas sus fuerzas y quedarse allí, pero ninguna de esas dos opciones era válida. Se tragaría sus deseos junto a las lágrimas porque, si daba la más mínima señal de que estaba vivo, era posible que el trayecto fuera mucho más insufrible.

	Unos golpecitos en el cristal lo sacaron de sus pensamientos. Sara estaba otra vez allí y le hizo un gesto con la mano para que bajara la ventanilla. Marcos lo hizo deprisa.

	—¿Qué haces aquí? —le preguntó, preocupado.

	—He venido a darte esto.

	Le tendió un walkman con unos cascos por encima de la ventanilla. Marcos lo miró extrañado; no era el momento más idóneo para jugar.

	—Son para ti. Puedes cambiar la música si no te gusta la que lleva.

	—Pero es tu regalo de cumpleaños —balbuceó sin comprender. ¿Realmente estaba dándoselo? Hacía apenas unas semanas que se lo habían regalado a ella.

	—Creo que lo necesitas más que yo.

	Él no supo reaccionar. Lo observó entre sus manos y, bajo la mirada expectante de la niña de cabellos dorados, se llevó un auricular al oído y le dio al play.

	Sara le dedicó una gran sonrisa y, entonces, la mano de su tía cogió a la pequeña y la apartó del coche. Ella se despidió con su manita y él solo pudo devolverle una tímida sonrisa mientras el coche arrancaba y se alejaba de allí.

	 


Capítulo 1

	 

	 

	20 años después

	Enero

	 

	—Creo que Flavio me va a pedir que me case con él.

	El silencio se instaló en el grupo.

	Los cuatro amigos estaban sentados alrededor de una mesa en un sótano poco iluminado. Sara sabía que tenía que decir algo. Claudia acababa de soltar una bomba y debían reaccionar; sin embargo, y sin pretenderlo, ninguno parecía dispuesto a hablar.

	Levantó la vista para mirar a Simón. Estaba sentado frente a ella en una silla que parecía bastante incómoda. El benjamín del grupo estaba jugando con los cordones de su sudadera. Él no hablaría primero, lo conocía muy bien. Estaba nervioso y sus ojos color miel esquivaban la mirada de Claudia, que pasaba de unos a otros esperando una respuesta que no llegaba.

	—¡Vaya! —exclamó por fin Sara para romper el fastidioso mutismo.

	Su amiga la miró esperando algo más, pero Sara no sabía cómo continuar. Se sentía mal por ello, pero es que decirle lo que realmente opinaba iba a ser peor que guardar silencio hasta encontrar las palabras adecuadas.

	—Anda que os alegráis por mí —se quejó Claudia, decepcionada.

	—No, no es eso —intentó disuadirla de su disgusto—. Solo nos ha pillado por sorpresa. —Sara se aclaró la garganta y, mostrando interés, preguntó—: Y cuéntanos, ¿cómo sabes que te lo va a pedir?

	—El otro día vi en su ordenador un email de confirmación de compra de un anillo de compromiso. —A Claudia se le iluminó el rostro al recordarlo—. Es precioso, de oro blanco con una inmensa esmeralda en el centro y pequeños diamantes alrededor. Nunca había visto un anillo así. Es tan diferente…

	—Quizá no es un anillo de compromiso —intervino Simón con cautela.

	Sara miró de nuevo a Claudia. Estaba sentada en un sillón orejero de color verde desgastado y se abrazaba a sus interminables piernas bronceadas.

	—Un anillo de cuatro cifras es un anillo de compromiso —aseguró.

	—Espera, espera. —Arturo se incorporó en el sofá que compartía con Sara, haciendo que ella se apartara un poco de su lado—. ¿Has mirado en su ordenador?

	—No, solo entré en su despacho y el portátil estaba abierto. —Claudia intentó explicarse—. Fui a coger unos folios y lo vi sin querer. Fue una coincidencia.

	—Y de paso echaste un vistacito a la cifra.

	—Pues sí, Arturo, ya que estaba eché un vistacito —le respondió, clavando su oscura mirada felina en él.

	—Quizá es solo un regalo —insistió Simón.

	—Yo creo que no, porque está algo misterioso. No sé. —Se encogió de hombros—. Eso se nota.

	—Puede que lo notes extraño por otra cosa —dijo Sara, que sabía la sorpresa que tenía Flavio para ella esa noche, aunque no tenía constancia de ningún anillo.

	—Menuda cotilla —la acusó Arturo—. No pienso dejar mi móvil cerca de ti.

	—Tampoco es que tú vayas a comprar ningún anillo. Ni siquiera crees en el matrimonio. 

	Sara se removió en su asiento, incómoda. Arturo tenía una opinión muy clara sobre aquello y a ella le afectaba en primera persona.

	—Es cierto, pero tampoco quiero que sepas el porno que me gusta.

	—¡Qué asqueroso! —se quejó ella mientras Arturo se reía y volvía a acomodarse en el respaldo del sofá junto a Sara.

	Esta puso los ojos en blanco y Simón, al ver su expresión, se rio. Arturo le pasó el brazo por encima de los hombros y la acercó. La recostó sobre él y le dio un beso en la cabeza. Después de eso, Sara volvió a mirar a Claudia. Sabía que debía decir algo más, ya que su amiga estaba ilusionada con aquello. Era una enamorada del amor y pensaba que Flavio era el definitivo.

	—Me alegro por ti, Claudia —mintió lo mejor que pudo.

	—Gracias.

	Sara le sonrió y su amiga pareció relajarse. Arturo y Simón no dudaron en felicitarla también, aunque, como había hecho Sara, mintieron.

	Claudia, a pesar de sus veintiocho años, había sufrido demasiado en las relaciones y, a pesar de llevar ya dos años de relación con Flavio, ninguno estaba seguro de que fuera el definitivo. Él encajaba en el perfil de hombre que siempre buscaba: sexi, con dinero y de lo más prepotente. Todo eso apuntaba a que, de nuevo, su amiga acabaría destrozada.

	—Bueno, ¿y vosotros qué? —preguntó Claudia—. ¿Qué os contáis?

	Fuera hacía un frío importante y los cuatro se habían reunido allí esa tarde para ponerse al día de todo antes de salir a celebrar el cumpleaños de Claudia. Sara los miró con el pecho lleno de felicidad. Se sentía afortunada de tenerlos en su vida, pero los echaba de menos. Claudia vivía en Valencia con Flavio y viajaba mucho por su trabajo. Simón residía en Murcia, y Sara y Arturo eran los únicos que permanecían en el pueblo que los había visto crecer, cerca de la capital.

	Estos dos últimos eran vecinos desde pequeños. Los padres de él seguían viviendo en la misma casa, aunque su hijo ya se había independizado. Eran amigos desde entonces, pero su amistad se afianzó cuando comenzaron a ir juntos al colegio. Allí conocieron a Claudia y Simón, que, aunque vivían en el mismo pueblo, eran de otra zona. Los cuatro crearon una bonita amistad y, con el tiempo, se volvieron inseparables.

	Compartieron clases desde primaria hasta Bachillerato y después cada uno tomó caminos distintos en sus estudios. Fuera de las clases, de niños jugaron en la calle, de adolescentes compartieron experiencias y lecciones de vida, y ahora, de adultos, aunque se habían separado bastante, seguían compartiendo lo que se había forjado en todo ese tiempo: una buena amistad.

	Se conocían muy bien unos a otros. Sabían sus defectos y sus virtudes y, con frecuencia, los problemas de los demás los sufrían como suyos propios; por eso, aquella situación con Claudia estaba siendo bastante incómoda. ¿Cómo decirle a su amiga enamorada que creían que aquel tipo le haría daño? Si lo hacían, la harían sufrir y, si se lo callaban, quizá estaban dejándola acercase de nuevo al peligro sin ninguna protección. Lo habían intentado en otras ocasiones, pero ella no quería escuchar.

	—Yo no tengo nada nuevo que contar, mi vida no es muy emocionante —respondió Sara, acomodándose un poco en el pecho de Arturo.

	—¿Cómo que no? ¿Y el coche en el que has venido? —preguntó Claudia, animándola a hablar.

	—Mi padre me lo ha regalado. El otro me dejó tirada hace un par de semanas.

	Claudia la observó apoyada contra Arturo y sonrió. Como siempre, entre ellos la distancia era corta. Hacían buena pareja y se complementaban la dulzura de ella con la seguridad innata de él. En algunas ocasiones, sus amigos habían bromeado sobre que, si tuvieran hijos, serían preciosos niños rubios de ojos azules con caritas tiernas y seguridad en sí mismos.

	—Ya os lo he dicho, mi vida no es demasiado interesante —añadió, tocándose una onda del cabello—. Simón es el que está siempre ocupado. Seguro que tiene más cosas que contar.

	El aludido soltó una risa falsa y bufó antes de apoyar los antebrazos en la mesa y entrelazar las manos. La vieja silla donde estaba sentado crujió con el movimiento y Sara temió que se rompiera. El cabezota siempre elegía ese asiento aunque llegara el primero, y lo seguiría haciendo.

	—Yo aún tengo menos que contar —contestó sin ganas—. El trabajo me tiene absorbido.

	—Pensaba que erais varios arquitectos en la empresa —puntualizó Arturo, preocupado por su amigo; últimamente no sabían mucho de él.

	—Dos, pero vamos colapsados. Llevo retraso con algunos proyectos.

	—Deberías hablar con tu jefe —le aconsejó Sara, sabiendo que su amigo no era dado a esas cosas.

	Simón odiaba los conflictos, por lo que él nunca empezaba uno y rara vez intervenía en el de los demás. Medía mucho sus palabras y evitaba decir algo que pudiera sentar mal o hacer daño. Si algo no le parecía bien, prefería callar a protestar.

	—Ya lo haré —contestó Simón, zanjando el tema.

	Estaba evitando hacerlo por todos los medios. Hacía horas extras para compensar el exceso de trabajo y, aun así, no era suficiente, pero quejarse no era su estilo. Aguantaría, porque ¿qué otra cosa iba a hacer?

	—Y tú, Arturo, ¿alguna novedad? —le preguntó su amigo.

	—Pues, en realidad, sí.

	Sara se apartó un poco de él, recuperando la postura para poder mirarlo a la cara. Arturo dejó una mano sobre el muslo de ella y lo acarició con suavidad. Estaba intrigada, hablaba con él a diario y no sabía a qué se refería.

	—Mis padres se van a divorciar —dijo con una sonrisa triste.

	Sin pretenderlo, Sara se puso tensa en el asiento y le cogió la mano, ¿cómo no le había contado algo así? ¿Acabaría de enterarse?

	—¿Qué ha pasado? —le preguntó, atropellada.

	—¡Yo qué sé! —bufó—. Lo supe por casualidad hace un par de meses. No creáis que pensaban decírnoslo.

	Sara entrelazó su mano con la de Arturo y este se la apretó en agradecimiento.

	—¡No me lo puedo creer! —alucinó Claudia—. Pero si se quieren un montón.

	—Esto es así, ¿no? —Arturo soltó la mano de Sara y se la pasó por el pelo—. Un día quieres a una persona y al otro, ya no. Ellos están bien, así que supongo que es lo mejor.

	—¿Cómo está Romeo? —quiso saber Simón.

	—No sabe nada, ese es el problema.

	A pesar de que Arturo intentaba hacerse el duro, a Sara no la engañaba. Para nadie era tan sencillo ver cómo sus padres se divorciaban y no encontrarse mal por ello. Él estaba muy unido a ellos y su hermano, muchísimo más.

	—No quieren decírselo. No hasta que vuelva del viaje de novios.

	—Bueno, eso es comprensible. —Sara entendió la situación, no era un buen momento para decirle algo así. La boda sería incómoda y su hijo estaría hundido.

	—Ya, pero yo lo sé. —Arturo tomó aire y lo expulsó con fuerza—. Los escuché cuchicheando un domingo que fui a comer a casa. No sé qué hacer. Creo que Romeo merece saber la verdad, pero, por otro lado, sé que lo va a destrozar.

	—Es su decisión, les corresponde a ellos decírselo.

	—¿Sabéis lo que va diciendo mi hermano? —le preguntó a Simón en respuesta—. Que quiere que su matrimonio sea tan feliz como el de mis padres, que no conoce a nadie tan enamorado como ellos.

	Todos callaron ante la declaración de Arturo; nadie se esperaba aquello. Carmen y Tony siempre se mostraban felices y cariñosos y parecían quererse tanto que ni sus propios hijos lo habían visto venir.

	—¿Qué hago? —preguntó, inquieto—. Tengo dos opciones y no sé cuál es peor: puedo dejar que vaya haciendo el ridículo por ahí diciendo esas tonterías y que cuando se entere de todo se sienta traicionado, o decírselo ya y arriesgarme a arruinarle la boda.

	—Yo me callaría —volvió a opinar Simón.

	—Es... complicado —balbuceó Claudia desde su sillón.

	Sara negó con la cabeza y se encogió de hombros. Aquello tenía pocas salidas y todas, el mismo desenlace. Miró a Arturo con dulzura y le dijo en voz baja:

	—Hagas lo que hagas, va a sufrir. Supongo que debes hacer lo que creas mejor para tu hermano.

	—Al menos tengo tiempo hasta septiembre para pensarlo —comentó, refiriéndose a la boda. Luego cambió la expresión y sonrió con desgana—. Otra gran historia de amor con final feliz.

	—Ya estamos —se quejó Claudia.

	—¿Estás segura de que quieres casarte? —insistió él.

	—Segurísima.

	—¿Qué tal si cambiamos de tema? —propuso Sara, que quería evitar escuchar de nuevo la opinión de Arturo sobre el matrimonio—. Es el cumpleaños de Claudia y estamos aquí para pasarlo bien. Por cierto —Sara miró el reloj de su móvil—, ¿a qué hora llega Marcos? Siempre tenemos que esperarlo.

	—Viene desde Madrid. Es normal que llegue el último. —Arturo salió en su defensa.

	Como siempre, cubriéndose las espaldas el uno al otro.

	—Yo creo que le gusta hacerse esperar, eso le pega —murmuró Sara, cruzándose de brazos.

	—Y yo creo que te gusta crucificarlo.

	Arturo levantó las cejas y Sara le sonrió. Lo quería muchísimo. Volvió a acurrucarse a su lado y lo abrazó por la cintura. Aquel era un lugar seguro; su compañía, su calor y su aroma lo eran.

	Estar allí con sus amigos era gratificante, lo necesitaba. Últimamente estaba demasiado nerviosa y le venía bien distraerse un poco. Guardarles un secreto a todos, incluidos a sus padres, era algo cansado de llevar, pero no estaba preparada para decir nada. Además, ese año se había propuesto zanjar otro tema que llevaba muchos años posponiendo y, por su cordura, debía hacerlo ya.

	 

	 

	Después de ponerse al día con lo más importante, quedó espacio para charlar de todo un poco. Entre risas y bromas y comiendo todas las cosas deliciosas que les bajaban los padres de Claudia, consiguieron olvidarse un rato de sus problemas.

	Mientras se bebía un refresco, Sara pensó en la gran suerte que tenía de contar con ellos. Su familia elegida, porque los amigos, los buenos de verdad, son una familia. Podían pasar meses sin verse, pero, cuando estaban juntos de nuevo, la confianza, el cariño y la lealtad que había entre ellos seguía siendo igual de intensa y especial.

	Las horas pasaron sin darse cuenta en el sótano de los padres de Claudia, como muchas otras veces desde hacía años. Aquella gran habitación había sido testigo mudo de sus miles de confidencias, discusiones, risas y de algún que otro llanto; estaba acondicionada para ellos, era un oasis del que habían disfrutado desde que eran unos críos y donde ahora se reunían de vez en cuando.

	Debían prepararse para salir. Marcos seguía sin aparecer, pero Sara, Simón y Arturo estaban confabulados con el novio de Claudia para llevarla a un exclusivo club de la capital donde le había montado una fiesta sorpresa. No podían retrasarse demasiado.

	Se levantaron de la mesa sin dejar de hablar y cada uno cogió sus cosas para empezar a arreglarse. Arturo entró primero en el baño mientras Sara y Claudia charlaban sobre lo que iban a ponerse.

	—Cualquier cosa os quedará bien —dijo Simón, que las observaba divertido.

	—Sí, sobre todo a la modelo. —Sara le sacó la lengua a Claudia, y ella, con elegancia y fingiendo una cara muy digna, desfiló para sus amigos. Se le daba bien, eso estaba claro.

	—Has nacido para esto, preciosa.

	La penetrante voz de Marcos inundó la estancia y Claudia corrió hacia él, que la estrechó entre sus brazos antes de terminar de bajar los últimos escalones del sótano.

	—A buenas horas aparece este —farfulló Sara, volviendo a centrarse en su ropa. 

	 


Capítulo 2

	 

	 

	 

	Marcos dejó su mochila en el suelo. Sara lo observó mientras avanzaba por la sala con paso seguro hacia Simón. Rebosaba seguridad en sí mismo; una que estaba basada en la creencia de que podía conseguir lo que quisiera con una sonrisa. Era, sin duda, una actitud que a ella la sacaba de quicio.

	Después de unos largos segundos abrazando a su amigo, Marcos se acercó a Sara con su mejor sonrisa.

	—¿Quieres un abrazo o prefieres un saludo militar? —le preguntó cuando llegó a su lado.

	—¿Qué tal si lo dejamos en un saludo formal con un apretón de manos? —respondió, elevando las comisuras de manera algo fingida.

	—Parecerá que estamos cerrando un negocio en vez de saludándonos después de meses sin vernos.

	—Me arriesgaré —aseguró, convencida de su elección.

	Marcos sonrió, se mordió el labio inferior y le tendió la mano. Sara, contenta, se la apretó, ahora sonriendo con más naturalidad. Sin embargo, el chico no iba a conformarse con eso, por lo que tiró de ella y la estrechó entre sus fuertes brazos. Sara protestó en su pecho algo incomprensible e intentó apartarse de él sin éxito mientras él le daba un beso en la cabeza.

	Cuando consiguió separarse, llevaba el pelo alborotado y él sonreía con descaro. Había conseguido justo lo que quería: saludarla como era debido y hacerla rabiar.

	—Eres insoportable —espetó, malhumorada. Su nariz todavía percibía el aroma de Marcos. El condenado olía muy bien.

	—Reconoce que me has echado de menos.

	—Más quisieras —dijo ella, sacando una blusa blanca de su pequeña maleta.

	—¿Vas a ponerte esto? —le preguntó Marcos, quitándole la prenda de las manos.

	Sara intentó arrebatársela, enfadada, pero él la apartó con bastante facilidad.

	—¿Qué tiene de malo?

	—Nada —le respondió mientras soltaba la prenda a la vez que Sara tiraba de ella hacia abajo.

	—¿Tú vas a ir con esa cara?

	—Es la mejor que tengo. —Marcos levantó una ceja y sonrió.

	—Pues entonces siento lástima por ti, es bastante desagradable.

	—Tampoco te pases —protestó, haciéndose el ofendido.

	Se dio la vuelta para irse, pero antes volvió a girarse y dijo:

	—Casi me lo creo. Te juro que has hecho que me diera un vuelco el corazón. Menos mal que he recordado que eres la única entre cientos que opina eso.

	—Eres un cerdo —espetó, intentando ignorarlo.

	—Cariño, te escandalizas por cualquier cosa.

	—¡Olvídame!

	—Me partes el corazón, Sara —contestó mientras se sentaba en el sofá.

	Claudia y Simón se miraron. Ya estaban peleando de nuevo. Cuando se veían, empezaban una guerra verbal que nadie entendía. Había comenzado años atrás, tantos que ni recordaban cuándo, pero lo que sí recordaban era que, de la noche a la mañana, aquellos dos no podían ni verse.

	—Adivina —retó Claudia a Marcos cuando él y Sara dejaron de atacarse.

	—Cree que Flavio le va a pedir que se case con él —se adelantó Simón mientras se ponía los zapatos, sentado de nuevo en la vieja silla. 

	—¿De verdad? ¡Enhorabuena! —la felicitó Marcos, sonriéndole abiertamente.

	Sara suspiró, solo Marcos podía tener esa reacción. A él le importaba todo un pimiento. Simón, Arturo y ella preocupados porque Claudia sufriera y Marcos, como si nada. A veces pensaba que, cuando hablaban de las cosas, Marcos solo escuchaba lo que le daba la gana.

	—¡Esa es la reacción que esperaba! —aseguró Claudia. Y, contenta, le lanzó un beso.

	Arturo salió del baño vestido con una camisa blanca, unos vaqueros negros y dejando tras de sí un rastro intenso de perfume. Tardó dos segundos en darse cuenta de que su primo estaba allí y, en cuanto lo vio, sonrió y se acercó a él. Ambos se abrazaron con fuerza. No importaba que solo hubieran pasado unos meses desde que se vieron por última vez, se habían extrañado.

	Entre ellos había una conexión inquebrantable. Se querían como hermanos y se protegían el uno al otro por encima de cualquiera. El vínculo emocional superaba al sanguíneo, y Sara no lograba entender cómo dos personas tan diferentes podían quererse con aquella desmesura. Llevaban sin verse desde junio, cuando Marcos se había mudado a Madrid, al piso vacío que su madre tenía en el barrio de Carabanchel.

	Claudia fue la siguiente en entrar al baño; se había cambiado de ropa, pero necesitaba arreglarse el pelo y maquillarse. Dejó la puerta abierta para escuchar la conversación mientras, ante el espejo, se colocaba bien su corto vestido de cuero negro y manga larga con un pronunciado escote de pico.

	—¿Qué tal todo por Madrid? —le preguntó Simón.

	—He encontrado trabajo en un supermercado. Como no tengo que pagar alquiler, me da bastante pasta para mis cosas.

	—¿Nos vas a contar ya por qué te despidieron? —preguntó Sara, curiosa, desde el otro lado de la sala.

	Marcos se había marchado a Madrid después de que lo despidieran de la frutería en la que trabajaba desde hacía años. Se había ido sin dar explicaciones y sin mirar atrás. Aquella tienda pertenecía a unos amigos de sus tíos que le habían dado trabajo a los veinte años. Ahora, con veintiocho, nadie, salvo sus tíos y pocas personas más, sabían lo que había pasado, pero él se había ido.

	Marcos no era de allí. Había nacido en Madrid, pero sus padres lo mandaban cada año a casa de sus tíos: durante las vacaciones de verano, las de Navidad y las de Semana Santa. Él iba a todos lados con Arturo. Eran una extensión el uno del otro. Pronto se unió al grupo y encajó a la perfección.

	Cuando sus padres se divorciaron, Marcos tenía diez años y, entonces, las visitas a casa de sus tíos eran más frecuentes hasta que, con dieciocho años, se trasladó definitivamente con sus tíos.

	—No sabía que te preocupabas tanto por mí, Sara.

	—No es preocupación —quiso restarle importancia—. Es que no entiendo por qué tanto misterio.

	—Venga, Marcos, dilo de una vez —gritó Claudia desde el baño.

	—Lo siento, chicas, uno tiene que guardar sus secretitos.

	—Dejadlo respirar, que acaba de llegar —se metió Arturo.

	Sara volvió a prestarle atención a su bolsa de maquillaje. Seguía sin comprender por qué se empeñaba en ocultarlo. A saber qué habría hecho. Arturo tampoco soltaba prenda, decía que era él quién debía contarlo si quería, pero con Marcos no se podía razonar, era cabezota, por lo que aquello era un caso perdido.

	—Sara, déjame que te haga el delineado de ojos esta vez.

	—No sé. Mejor en otra ocasión.

	Claudia siempre insistía con lo mismo, estaba convencida de que Sara estaría guapísima con una perfecta línea negra, pero siempre obtenía una negativa en respuesta. A Sara le gustaba maquillarse, pero nunca pasaba de cosas sencillas; al contrario que su amiga, que cuanto más exagerado fuera, más le gustaba.

	Sara entró en el baño después. Se puso rápidamente unos vaqueros negros, una blusa blanca con el cuello anudado y unos botines. Su atuendo era mucho más informal que el de Claudia, pero en la calle hacía frío y ella había aceptado que en invierno era una chica de pantalones.

	Cuando salió, Marcos estaba cambiando su camiseta negra por una camisa del mismo color. Sara no pudo evitar fijarse en su cuerpo. Era más fuerte de lo que recordaba, más duro y marcado. Parpadeó un par de veces y se dirigió a la silla donde había dejado su bolsa para guardar la ropa que se había quitado. El calor le cubrió las mejillas. Podría tener muchas opiniones sobre él, pero no podía negar que se había convertido en un hombre muy sexi. Sus ojos azules casi grises eran tan extraños que llamaban la atención. El pelo oscuro y la barba incipiente le daban ese aspecto de tipo duro, y su condenada sonrisa de capullo era increíblemente tentadora. Físicamente era un completo: cara y cuerpo.

	—¿Estamos todos? —preguntó Arturo, cogiendo las llaves de su coche.

	 

	 

	Quince minutos después, los cinco iban montados en el BMW de Arturo, camino de Murcia.

	Sara iba delante con Arturo, mientras que los otros tres, con Claudia en medio, iban algo apretujados en la parte de atrás.

	En la radio sonaba Cold, de Maroon 5 con Future. Sara iba tarareándola y Arturo la miraba sonriente. Podría perderse en esa sonrisa. Era tan encantador que resultaba imposible enfadarse con él, incluso sabiendo que no le había contado lo de sus padres. Tenía que hablar con él sobre eso cuando estuvieran a solas.

	—Eh, tortolitos, ¿podéis cambiar la canción? —preguntó Marcos, aburrido. Aquel no era el estilo de música que le gustaba. Todo lo que se le alejara del rock le parecía comercial y cansino.

	—No —contestó, tajante, Sara.

	Marcos metió la mano por el lateral del asiento, cogió un mechón de su cabello y le pegó un suave tirón.

	—¿Te quieres estar quieto? —le pidió, recogiéndose el pelo hacia el otro lado.

	—Cambia la música —insistió.

	—La cambiaré cuando tú cambies tu actitud.

	—¿Qué os parece si esta noche elige Claudia? Ya que es su cumpleaños... —propuso Simón.

	—Me parece perfecto —aceptó Sara.

	—Lo siento, Marcos, pero a mí me gusta esto —concluyó la susodicha.

	Sara sonrió mirando hacia delante. Sabía la respuesta que Claudia iba a darle, pero entonces otro tironcito de pelo la sacó de sus casillas.

	—De verdad, Marcos, madura un poco.

	—Maduraré cuando lo hagas tú.

	—¿Se puede saber a qué viene eso? —preguntó, ofendida.

	—Dejadlo ya —les advirtió Arturo.

	—Solo digo que eres un poco niña de papá. Hasta te ha regalado un coche.

	—¿Quién se lo ha dicho? —No podía creer que se hubiera enterado, ¿cuándo había pasado eso?

	Primero miró a Arturo y luego a Claudia y Simón, que se aguantaban la risa con dificultad, pero ninguno dijo nada. Sara se resignó y resopló en su asiento.

	—No tengo por qué darte explicaciones. Me lo ha regalado y punto.

	—Ahora eres tú la que no da explicaciones…

	—En serio, ya está bien. —Arturo levantó la voz y los dos se callaron. No fue un grito, pero fue lo bastante alto y rotundo como para que ambos entendieran que lo estaban cabreando.

	A Sara le había molestado el comentario. Ella estaba muy unida a sus padres, vivía con ellos y le encantaba disfrutar de su compañía. Era bastante sincera con ambos, sobre todo con su madre. Le contaba casi todo lo que pasaba en su vida. Casi todo no era todo, por supuesto. Su vida sexual seguía siendo un misterio para ellos y así seguiría siendo, no pensaba cruzar ese límite, pero, además de eso, tampoco les contaba todo lo que le preocupaba. A veces había cosas que era mejor quedarse para uno mismo.

	Era hija única y sus padres la querían muchísimo. Siempre había sido una hija modelo. Había terminado sus estudios de periodismo, pero, cuando finalizó la carrera, decidió trabajar en la papelería de su madre. Adoraba estar en aquel sitio. Allí tenía muy buenos recuerdos de su infancia.

	Ahora, su padre le había regalado su coche y él se había comprado uno nuevo. Sara no quería aceptarlo, pero le insistió. Estar unida a ellos no significaba que fuera una inmadura; tenía su criterio, pensamientos y tomaba sus propias decisiones. Bien era verdad que las pensaba mil veces y que apreciaba mucho su opinión, pero ¿acaso todo aquello la convertía en una niñata? No, Marcos solo intentaba molestarla, como siempre.

	Sara bajó el parasol del coche para arreglarse un poco el pelo y, a través del espejo, vio que Marcos le decía algo al oído a Claudia y esta se reía. Rápidamente cerró el espejo. No quería saber nada más de aquello. Siempre se comportaba como un tonto, ¿por qué esta vez iba a ser diferente?

	—Claudia, no nos has dicho qué tal el trabajo, ¿con qué estás ahora? —preguntó Arturo mientras cambiaba de carril.

	—Haré la próxima sesión de fotos dentro de dos semanas. Es para anunciar el lanzamiento de un nuevo perfume. Al principio, se iba a hacer en París, pero han cambiado la ubicación a Barcelona.

	—Guau, ¡vaya nivel! —la felicitó Marcos.

	Claudia era modelo. Había empezado en una pequeña agencia, pero, poco a poco, había acabado trabajando para grandes marcas del mundo de la moda nacional y estaba abriéndose paso en la internacional. En su carrera siempre había conseguido lo que se proponía y eso estaba llevándola a lo más alto a una velocidad vertiginosa. Disfrutaba, amaba su trabajo y había luchado duro para llegar allí, pero tenía otro sueño. Su vida no estaría completa si no triunfaba en el amor.

	—También tengo una programada para un catálogo de ropa de baño.

	—Pero si es enero —repuso Simón.

	—Lo sé, pero las fotos tienen que estar preparadas para salir antes del verano. La campaña siempre se lanza antes de que llegue la temporada.

	—A mí me daría mucha vergüenza —manifestó Sara.

	—Te acostumbras —le aseguró—. Al principio da un poco de corte, pero en una sesión se te pasa.

	Sara pensó en lo que decía su amiga, pero, aun así, ella no se sentía capaz. No se consideraba una mujer cargada de inseguridades, aunque no le importaría ser más alta o tener las piernas más tonificadas; sin embargo, para ponerse delante del objetivo de una cámara había que abandonar toda la vergüenza y dar lo mejor, y ella simplemente no se veía cualificada. 

	—Creo que te entiendo, Sara —dijo Marcos. Claudia y Simón lo miraron y él les guiñó un ojo—. Si yo fuera tú, también tendría reparo en posar delante de una cámara.

	—Basta, no te pases. —Arturo se puso serio. No iba a consentir ninguna falta de respeto.

	—Da igual, sus palabras me entran por un oído y me salen por el otro —dijo Sara, restándole importancia—. Además, yo sé que me entiendes porque estarías tan guapo delante de la cámara como, según tú, lo estaría yo.

	—Lo decía por la seguridad. No tienes la misma que Claudia para hacerlo.

	Sara resopló con fuerza. ¿Por qué siempre tenía que darle la vuelta a todo? Daba igual lo que dijera, Marcos siempre diría lo opuesto.

	—Por cierto, gracias por lo de guapo.

	—No era un cumplido —le aseguró, molesta.

	—Para mí, sí. Yo creo que tú estarías muy guapa delante de la cámara. —Sara se extrañó por el comentario—. No podrías hacerlo porque antes te desmayarías, pero saldrías muy bien, sin duda. De hecho, eres muy bonita. Tienes una belleza así, aniñada, que volvería loco a cualquiera al que le gusten las quinceañeras.

	—Es verdad que tiene una belleza aniñada —comentó Simón, que no había pillado la indirecta—. Muy dulce.

	—Gracias, Simón, pero creo que Marcos intenta reírse de mí.

	—Dale voz —pidió Claudia, zanjando la conversación.

	En la radio sonaba Ain’t your mama de Jennifer López. Sara subió el volumen; le encantaba esa canción, pero aún lo incrementó más sabiendo que eso molestaría a Marcos. Él miró a Claudia con cara de espanto y ella sonrió sin dejar de cantar. Acabó devolviéndole el gesto negando con la cabeza. Era muy diferente a lo que él escuchaba, pero las veía tan felices cantando a pleno pulmón que estaba dispuesto a disfrutarla.

	Los había echado de menos a todos. En Madrid se sentía bastante solo y no era muy dado a hacer nuevas amistades, pero, aunque las hiciera, Marcos sabía que nunca remplazarían a esas personas. Eran amigos de toda la vida, llevaban jugando desde pequeños. Era duro pasar tanto tiempo alejado de ellos. Se había acostumbrado a tenerlos cerca porque incluso Claudia, que también vivía lejos, volvía a menudo a casa de sus padres.

	Marcos extrañaba también a sus tíos, a Romeo y la tranquilidad de la pequeña ciudad. Madrid era muy diferente, pero no le quedaba otra. Era mejor dejarlo todo atrás. Todavía le costaba hacerse a la idea de que ya no los tenía cerca.

	Ahora estaba allí, solo por esa noche; al día siguiente por la tarde debía partir de nuevo, pero merecía la pena todos los kilómetros que había recorrido para estar junto a ellos. Eran su familia. Daría cualquier cosa por ellos, más de lo que algunos pudieran imaginar.

	 

	 

	Habían dejado el coche en el aparcamiento más cercano al lugar donde se reunirían con Flavio.

	Cuando salieron a la calle, el frío los recibió. Hacía algo de viento y se filtraba por el abrigo de Sara.

	—¡Qué frío! —exclamó cuando una ráfaga de aire la hizo detenerse y abrazarse a sí misma.

	Arturo, que iba detrás, la agarró por la cintura y la pegó a su cuerpo. Sara aceptó su cercanía y el calor que desprendía y, aunque seguía haciendo frío y viento, tenerlo cerca era muy agradable.

	Caminaron juntos y aligeraron un poco el paso hasta alcanzar a los otros. Claudia andaba con elegancia subida en unos altísimos botines de tacón fino. Con esos zapatos, era un poco más alta que Marcos, que medía sobre el metro ochenta y cinco. Arturo tenía una altura similar a la de su primo, y Sara y Simón eran los más bajos del grupo. Sara miró a Simón, al lado de Claudia; la modelo le sacaba más de una cabeza. Eran un grupo pintoresco. Siempre lo habían sido. Simón, el empollón; Claudia y Arturo, los populares; Marcos, el rebelde, y Sara, la invisible chica correcta. A pesar de todo, se llevaban bien y se querían a rabiar. Ahora, cumplidos los veintisiete y veintiocho años habían cambiado muchas cosas, pero en el fondo seguían siendo los mismos.

	¿Que cómo habían acabado siendo amigos? Lo obvio sería decir que el roce hace el cariño, pero lo cierto era que unidos se complementaban.

	Caminaron por el animado centro de Murcia hasta la puerta del club donde habían quedado con Flavio. Simón cogió del brazo a Claudia con delicadeza y la detuvo.

	—Espera.

	Sara se acercó a ella y sacó de su bolso un pequeño antifaz de raso rojo que Marcos le ayudó a colocarle.

	—Pero ¿qué es esto? Me estáis asustando —dijo emocionada mientras se llevaba las manos a los ojos para tocar el antifaz.

	—Ahora lo verás —contestó Simón, abriendo la puerta del club.

	 

	 

	 


Capítulo 3

	 

	 

	 

	El interior estaba iluminado por neones de diversos colores y grandes lámparas con pantallas casi opacas que colgaban del techo y le daban al local un aspecto oscuro e íntimo.

	La música retumbaba por todo el club y Claudia avanzaba con dificultad entre las altas mesas, guiada por Simón, que tiraba de su mano despacio. Cuando llegaron a la altura de unas mesas dispuestas en fila con taburetes a su alrededor, Simón detuvo a Claudia. El resto, que los había seguido de cerca, se colocó a su lado. La cumpleañera sonreía abiertamente, estaba ansiosa por descubrir lo que aquellos cinco le habían preparado.

	—Ya puedes quitarte el antifaz —le dijo Simón.

	Claudia se llevó las manos a la cara y, tirando despacio del trozo de tela, se descubrió los ojos.

	—¡Sorpresa! —gritaron todos los presentes al unísono.

	—¡No me lo puedo creer!

	Claudia corrió a los brazos de Flavio, que la esperaba, sonriente, junto con unas diez personas más. Casi todas eran compañeras de profesión de Claudia.

	—¿Hemos venido a un cumpleaños o a un casting de modelos? —le comentó Marcos a Arturo, acercándose a su oído.

	Su primo sonrió al escucharlo, pero pronto la atención de los chicos volvió a su amiga. Tanto ellos como Sara y Simón contemplaban la escena de besos apasionados que Flavio y Claudia estaban dándose.

	—¿Te ha gustado la sorpresa? —le preguntó Flavio a Claudia mientras esta, colgada de su cuello, le daba pequeños besos en la boca.

	—Me ha encantado, como me encantas tú. —Claudia volvió a besar a su novio y después se giró hacia sus amigos—. Me habéis engañado entre todos.

	—Ha merecido la pena —dijo Sara, contenta por ella—. ¿Qué tal, Flavio?

	—Muy bien, chicos, gracias por vuestra colaboración —respondió mientras besaba a Sara y le tendía la mano a los demás.

	Flavio era unos ocho años mayor que Claudia, pero resultaba un hombre muy atractivo. Tenía dinero, casi tanto como ego, le gustaba pavonearse y se creía el amo del mundo.

	—Voy a saludar a las chicas —comentó una emocionada Claudia.

	—Hay barra libre —les informó Flavio antes de marcharse.

	Los cuatro se acercaron a la mesa. Sara fue la única que pudo sentarse, ya que no había taburetes para todos, y Simón y Arturo fueron a la barra a pedir unas bebidas.

	—¿Y la comida? —preguntó Marcos, fijándose en las mesas.

	—No hay. Solo tarta.

	—¿Cómo? —Marcos abrió los ojos de par en par. Tenía que ser una broma—. Dios, ¿ni unas empanadillas o unas marineras?

	Sara rio por el comentario y negó. Marcos echó la cabeza hacia atrás y gruñó, soltando un taco.

	—Joder, yo tengo hambre, ¿tú no?

	—Hemos estado picoteando esta tarde en casa de Claudia.

	—Podríais avisar o haberme hecho un bocadillo. Eso habría estado bien.

	—Podrías haber llegado antes.

	Marcos la miró apretando los labios, iba a soltar lo que pensaba cuando Arturo y Simón llegaron junto a ellos.

	—¿Vosotros sabíais que no había comida? —les preguntó, asaltándolos.

	—Esto es un club, ¿qué comida va a ver aquí? —le respondió Arturo.

	—Marcos, después hay tarta. —Le repitió Sara. Con su cara de decepción estaba dándole hasta pena.

	—Pues espero que sea grande —protestó, cogiendo la cerveza que su primo le había llevado.

	Un rato después, sin rastro de tarta y con la música acompañándolos todo el tiempo, los dos primos acabaron hablando sobre los padres de Arturo.

	—Los divorcios son una mierda, así de claro.

	—Por eso no pienso casarme nunca —aseguró Arturo.

	—Al menos parece que tus padres se lo están tomando de forma pacífica.

	—Bueno, en realidad no vivo con ellos, así que no sé si discutirán mucho, pero no lo parece.

	—Créeme, eso se nota. ¿No te acuerdas de los gritos que metían mis padres? No podían estar en la misma habitación. Cuando iba con ellos en el coche era una puta locura.

	Marcos recordó con amargura aquella época y un escalofrío le recorrió la espalda. Prefería dejar todo eso en el pasado. Dio un trago a su cerveza y miró a Sara, que estaba atenta a la conversación sin participar, al igual que Simón. Ya habían hablado de aquello antes y poco tenían que aportar.

	Después de un rato charlando con todos los asistentes, Claudia se acercó con una amiga.

	—Chicos, ella es Dulce.

	Todos la saludaron y Marcos no dudó en repasar a la modelo de larguísimo cabello negro y piel morena que acompañaba a su amiga.

	—Es un placer conocerte, Dulce —dijo, dándole dos besos. Ella sonrió abiertamente y él añadió—: ¿Puedo invitarte a una copa?

	—Tenemos barra libre —contestó ella sin intención de oponer resistencia.

	—Pero puedo pedírtela yo —le propuso Marcos.

	Le tendió la mano, que ella aceptó sin dudar, y ambos se encaminaron a la barra mientras los demás los observaban.

	—Anda que ha tardado —comentó Sara.

	—Ya lo conoces. Déjalo que se divierta —dijo Claudia, sonriente.

	—Solo digo que por una vez podría quedarse con nosotros y no pensar con la polla.

	—¡Sara!

	Simón se sorprendió de esas palabras viniendo de Sara. No era normal que estuvieran en su vocabulario. Aunque al ver su cara despreocupada, tuvo que reírse.

	—¿Vas a reñirme tú también? —preguntó, inocente—. Ya no se puede ni hablar.

	Los cuatro se jactaron y Claudia se sentó a charlar con ellos mientras, de vez en cuando, Flavio se pasaba a robarle algún beso y alguna que otra caricia indiscreta delante de todos.

	Cuando eso ocurría, Simón, Arturo y Sara se miraban con disimulo. Intentaban llevarse bien con Flavio, pero a veces les costaba seguirle el rollo. No le quitaba el ojo de encima a Claudia en ningún momento y cada diez minutos se acercaba a ella, la besaba, la manoseaba y luego desaparecía otro rato para seguir espiándola desde lejos. Aquello les molestaba, pero a ella parecía no importarle.

	Después de un buen rato disfrutando de la noche, cantando, bebiendo y hablando sin parar, Sara se levantó para ir al baño.

	En el pasillo donde se encontraban situados los aseos, Marcos estaba, literalmente, comiéndole la boca a Dulce.

	Frenó en seco al verlos. Marcos había desaparecido hacía un rato, pero desde luego no esperaba encontrarlo allí, y mucho menos en esa situación. Sus ojos se fijaron casi de inmediato en que la camisa de Marcos se apretaba a sus brazos y dibujaba unos fuertes hombros. Por un momento, se imaginó agarrándose a ellos, acariciándolos, y, después de sorprenderse a sí misma por ese pensamiento, agitó la cabeza y se sintió avergonzada ante la escena. Quería salir de allí, pero antes de poder darse la vuelta, Marcos la vio. Ella se sonrojó y apartó la mirada, no es que le importara lo que él hiciera, pero tampoco quería ser espectadora.

	—Van... a sacar la tarta —consiguió balbucear mientras pasaba de lado al baño para no rozarse con ellos.

	A Marcos se le iluminó la cara cuando la escuchó y, tirando de la mano de Dulce, salieron del pasillo.

	Cuando Sara volvió, después de lavarse las manos e intentar borrar de la mente lo que acababa de ver, Arturo había ocupado su taburete y Marcos estaba de nuevo en el grupo sin Dulce.

	Al verla, Arturo quiso levantarse, pero Sara negó con la cabeza. Miró a Marcos de reojo; estaba buscando algo con la mirada. Al principio ella pensó que era a la preciosa modelo, pero pronto se dio cuenta de que lo que él buscaba era la tarta.

	Una sensación de calor le recorrió el cuerpo cuando la imagen de los dos magreándose en el pasillo de los aseos se paseó sin delicadeza por su mente con todo lujo de detalles. No era la primera vez que lo veía hacer aquello, pero daba igual la cantidad de veces que se repitiera, porque seguía sin acostumbrarse.

	Diez minutos después, todos estaban cantándole el Cumpleaños feliz a Claudia que, muy contenta por la gran sorpresa, sopló las velas pidiendo un deseo con todo su corazón.

	—Qué pequeña es la tarta, yo solo podría comérmela entera —protestó Marcos, poniéndose al lado de Sara.

	—¿En serio todavía tienes hambre?

	Después de lo que había presenciado, quién lo diría.

	—Yo nunca me sacio —respondió, guiñándole un ojo.

	—Tonto —murmuró al pillar el doble sentido.

	 

	 

	A las cuatro de la madrugada, Marcos, Arturo, Sara y Simón volvían al parquin donde habían dejado el coche. Claudia iba con Flavio.

	Esa noche, y por voluntad propia, conducía Simón, que era el único que no había bebido. Arturo se había subido de copiloto para controlar todos sus movimientos y cuidar de que no le hiciera ni un rasguño a su vehículo, lo que ponía bastante nervioso a Simón.

	—La próxima vez me traigo mi coche —se quejó, malhumorado por las constantes indicaciones de Arturo.

	Los dos primos iban algo perjudicados, ya que se habían pasado bebiendo y Arturo acosaba sin parar al pobre Simón.

	—Estate quieto en tu sitio y no me toques el volante —le pidió, alterado—. No voy a rozarte el coche y, si lo hago, te lo pago y punto.

	—Vale, vale.

	Arturo levantó las manos en señal de paz, y Sara se aguantó la risa desde el asiento trasero.

	Llevaban un rato de camino cuando Marcos se desabrochó el cinturón y se sentó junto a ella.

	—¿Qué haces? Vuelve a ponerte el cinturón.

	—Siento lo que he dicho antes —le susurró Marcos—. Sí creo que eres guapa.

	—Vale, déjalo. No importa —contestó, mirando por la ventana.

	—Sí que importa. —Sara volvió a mirarlo—. Quiero que sepas que de verdad me pareces muy guapa. Una preciosidad.

	—¿Más guapa que tu amiga a la que le estabas metiendo la lengua hasta la garganta hace un rato? —le preguntó, también susurrando.

	—Sí, mucho más —contestó sin apartar su mirada de la de ella. 

	Por un breve momento, Sara se fijó en los penetrantes ojos claros de su amigo. ¿Siempre le brillaban así o era cosa del alcohol? 

	—¡Vaya, sí que vas borracho!

	—Los borrachos y los niños siempre dicen la verdad. Eres guapa, Sara, siento haberte dicho lo contrario. ¿Me perdonas? —le preguntó, apoyando la cabeza en su hombro.

	Sara se mordió el labio, sonriendo. Su amigo no tenía remedio y aquel gesto le ablandó un poquito el corazón.

	—Sí, te perdono —le contestó con dulzura—. Ahora vuelve a tu sitio y ponte el cinturón.

	Marcos le dio un beso en la mejilla, volvió a su asiento y, con dificultad, se puso el cinturón.

	Aquella no era la primera vez que un Marcos ebrio le pedía disculpas por algo que había dicho o hecho, por lo que Sara se preguntó de nuevo por qué seguía comportándose así con ella si luego se arrepentía. Cuando bebía, su actitud hacia ella cambiaba. No encontraba explicación, pero, simplemente, él bajaba la guardia y dejaba de molestarla.

	No tenían la mejor relación del mundo, hacía mucho que habían dejado de ser buenos amigos, pero, muy de vez en cuando, existían momentos en los que ambos se sentían bien en la compañía del otro.

	Unos minutos después de volver a su asiento, Marcos alargó la mano y cogió la de la chica. Ella se sorprendió ante aquel gesto y lo miró. Tenía la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Entonces el coche tomó una curva, Marcos apretó los ojos e, inconscientemente, también la mano de Sara. Estaba mareado.

	—Intenta relajarte —le dijo en voz baja—, estamos llegando.

	Marcos tragó saliva y ella vio cómo su nuez se deslizaba arriba y abajo por su garganta en un movimiento delicado. Después, soltó el aire despacio y pareció calmarse.

	Cuando parecía estar dormido, Sara intentó soltarse con cuidado, pero Marcos la agarró más fuerte y ella comprendió que aquello, de algún modo, le daba seguridad. Lo miró en la penumbra y se acomodó en el asiento, deseando que el malestar de su amigo desapareciese lo antes posible.

	Cuando el coche se detuvo por fin, Marcos abrió los ojos despacio y miró hacia los lados algo desconcertado, entonces llevó su mirada a Sara y ella, con una dulce sonrisa, le dijo:

	—Ya hemos llegado. Se acabaron las curvas.

	—¿Dón... dónde estamos? —consiguió balbucear.

	—En casa de Claudia. Vamos a dormir esta noche en su sótano, como en los viejos tiempos, ¿lo habías olvidado?

	Marcos negó con la cabeza. No lo había olvidado, pero con el mareo estaba algo desorientado. Aunque hubiera estado en la puerta de su casa, seguramente no la habría reconocido.

	Dos minutos más tarde, Claudia apareció con Flavio y juntos entraron en la casa. Una vez en el sótano, vieron los colchones que los padres de Claudia habían hinchado con la bomba de aire, dos dobles y dos individuales, dispuestos en fila y con un juego de sábanas sobre cada uno.

	Sara se agachó sobre uno y comenzó a preparar la cama. Enseguida, Simón se dispuso a ayudarla mientras Arturo intentaba colocar una sábana sin éxito y Marcos se sentaba en el sofá, concentrándose en no vomitar.

	Flavio cogió a Claudia del brazo y la apartó un poco del grupo para que ninguno los escuchara.

	—¿Vamos a dormir aquí? —le preguntó, espantado.

	—Sí —contestó, ilusionada—. Hace años lo hacíamos a menudo, nos pasábamos...

	—No quiero dormir aquí, nena —la interrumpió—. Vámonos a tu cuarto.

	—Pero han venido para estar conmigo, no puedo dejarlos solos.

	—Yo también he venido para estar contigo, pero no quiero dormir en esos colchones hinchables. Además, creía que esta noche íbamos a estar solos.

	Claudia intentó disuadirlo, pero finalmente fue ella la que accedió.

	—Vale, sube y espérame arriba, enseguida voy.

	Flavio, contento por su victoria, se marchó del sótano sin despedirse de nadie. Claudia se acercó a Simón y a Sara, que estaban terminando de hacer una de las camas.

	—Lo siento, chicos, pero Flavio no quiere dormir aquí, voy a irme con él.

	—¿Qué? Pero se supone que íbamos a dormir todos juntos —protestó Simón, contrariado.

	—Es que él no quiere y yo no sabía que vendría, lo siento.

	—Bueno, pues él que duerma en tu cuarto y tú aquí con nosotros —le propuso Sara.

	—Quiere que suba con él —contestó, nerviosa.

	—Pero…

	—Por favor, no me lo pongáis más difícil —interrumpió a Simón—. Lo siento, os lo compensaré.

	Claudia cogió su bolsa de aseo y su pijama y se dirigió a la escalera.

	—Buenas noches, chicos —les dijo—. Nos vemos mañana en el desayuno. Mi padre ha dicho que va a comprar churros.

	—¡Qué buenos! —exclamó Marcos desparramado desde el sofá.

	Sara y Simón tuvieron que reírse. Todavía estaba pálido por el mareo, pero era mencionarle la comida y parecía que se curaba de inmediato.

	—En cuanto me recupere, os ayudo.

	—Tranquilo. El que no va a ayudar mucho es ese —dijo Sara, señalando a Arturo, que se había quedado dormido con la sábana enredada en las manos.

	Los tres rieron y, cuando Marcos volvió a desconectar, Simón cambió la cara. Se puso serio y se volvió hacia Sara mientras empezaban a hacer otra cama y le dijo:

	—No me gusta pensar mal de nadie, pero Flavio es un capullo.

	—Me da mucha rabia cómo la trata —reconoció ella mientras enfundaba una almohada—. Y está claro que le caemos peor que mal. Aunque, para ser justos, nosotros no podemos ni verlo. Como lleguen a casarse, vamos a tener que acostumbrarnos a su presencia si queremos estar con ella.

	—¿Deberíamos decirle algo?

	—Ya has oído lo que ha dicho: no quiere que nos metamos. Claudia no quiere decidir, quiere que lo aceptemos y punto.

	—Aceptar que cada vez la vamos a ver menos —comentó Simón.

	Cuando todas las camas estuvieron hechas, se pusieron los pijamas y los tres se acostaron. A Arturo lo dejaron donde había caído. Sara y Simón se adueñaron de las grandes del centro y a Marcos lo dejaron en la cama más cercana al baño, por si le daba por vomitar.

	Apagaron las luces, pero Sara no podía dormirse. Estuvo un rato pensando en la conversación sobre Claudia, y sabía que Simón también. Resoplaba de vez en cuando y daba vueltas en la cama, pero al final el cansancio los venció y ambos se durmieron.

	No sabía cuánto tiempo había pasado desde que se adormiló, pero Sara se despertó cuando sintió que alguien se metía en su cama y la abrazaba. El olor del perfume de Arturo penetró en sus fosas nasales. Él le apartó el pelo del cuello y ella giró un poco la cabeza buscando sus labios, que besó delicadamente. Luego, él se acomodó en su espalda, la apretó contra su cuerpo y se durmió.

	 

	 

	Sara abrió los ojos poco a poco. Las luces del sótano estaban apagadas, pero por la escalera se filtraba un poco de luz del piso de arriba. Se incorporó en la cama y miró a su alrededor. Estaba sola, ¿cuándo se habían despertado los demás?

	Después de holgazanear un poco, se levantó adormilada y fue al baño a vestirse. Se duchó y se puso unos vaqueros blancos, un jersey gris y unas deportivas también blancas. Los chicos acababan de llegar, los escuchaba hablar al otro lado. Estaba cepillándose el pelo cuando alguien abrió la puerta. Iba a protestar, pero Arturo se coló con un montón de ropa en los brazos y cerró la puerta.

	—Buenos días —le dijo, dándole un beso en los labios.

	—Hola —contestó, risueña—. ¿Habéis madrugado?

	Arturo se quitó la camiseta y la lanzó al suelo. Luego siguió por los pantalones.

	—Hemos ido a correr.

	—Dios, ¿después de la borrachera de anoche? —se sorprendió.

	—Yo estoy perfectamente.

	Sara se dio la vuelta y siguió peinándose, pero por el espejo vio cómo Arturo se quitaba la ropa interior y abría el grifo de la ducha.

	Se acercó a ella por detrás y la abrazó por la cintura, hundiendo la cara en su cuello.

	—Dúchate conmigo —le pidió.

	—Aquí no, Arturo. El pestillo está roto.

	Se estremeció al notar cómo le subía el jersey y metía las manos para acariciarle el vientre. Le besó el cuello y después, con delicadeza, deslizó la punta de la lengua por su piel, que se erizaba a su paso. Sara cerró los ojos mientras se le escapaba un suspiro.

	—No van a entrar.

	Él la giró y ella se recreó mirando su cuerpo definido, fuerte, sudado y empalmado. Posó sus manos en sus hombros y la acercó de nuevo para besarla en los labios. Sara lo aceptó, se agarró a su cuello y dejó que invadiera su boca con la misma intensidad con la que sus manos se aferraban a ella.

	Arturo la apoyó contra el lavabo y, asiéndola de la cintura, apretó sus caderas contra las suyas.

	—Están todos ahí fuera —consiguió decir entre beso y beso—, no puedo hacerlo aquí.

	Arturo dejó de besarla, bajó la cabeza y suspiró. Luego la levantó le dio un suave beso en los labios y se apartó de ella.

	—Vale, pero entonces tendrás que salir del baño.

	—¿Qué? ¿Por qué? —le preguntó mientras cogía de nuevo su cepillo—. Aún no he terminado de arreglarme.

	—Porque voy a darme una ducha fría para bajar esto —manifestó, señalándose el paquete—, y si estás aquí no va a servir de nada.

	Sara se ruborizó y, después de darle un beso en los labios, cogió sus cosas para marcharse. Le encantaría seguir tocando el cuerpo de Arturo y meterse con él bajo el agua, pero sus principios podían más que su deseo. Allí no.

	—Estás preciosa esta mañana, Sara.

	Ella se giró para mirarlo y él le guiñó un ojo antes de meterse en la ducha y cerrar la mampara.

	Cuando salió del baño, Marcos y Simón estaban allí sentados esperando su turno. Colorados como dos tomates, agitados y muy sudados.

	—¿Ya? Qué poco habéis tardado —se burló Marcos.

	—No ha pasado nada. Se está duchando.

	Sara dejó sus cosas en la maleta de viaje y, con un pequeño espejo que llevaba en su neceser, se aplicó un poco de máscara de pestañas bajo la atenta mirada de Marcos.

	—¿Dónde habéis ido a correr? Respiráis como si os faltara poco para escupir los pulmones.

	—A la sierra. Estamos... desentrenados —balbuceó Simón entre bocanadas de aire.

	—Con lo poco que habéis dormido y con la borrachera de Arturo y este —señaló a Marcos—, no sé ni cómo se os ha pasado por la cabeza esa brillante idea.

	—Yo tampoco —reconoció—, pero ya lo teníamos hablado y no hemos pensado mucho.

	—Está claro. ¿Quieres dejar de mirarme? —le espetó a Marcos.

	Él se encogió de hombros y dirigió su vista al suelo. Sara se fijó en cómo las gotas de sudor le caían desde su moreno cabello al cuello y se deslizaban por su piel hasta perderse bajo su camiseta. Con la boca entreabierta, parpadeó un par de veces y sacudió la cabeza; después, volvió la vista al espejo y terminó de maquillarse.

	—¿Habéis visto a Claudia?

	—No, cuando hemos entrado solo estaban sus padres en la cocina.

	—Sí, con varios cartones de churros —añadió Marcos, cerrando los ojos. Podía paladearlos—. Como Arturo tarde mucho, te juro que me meto en la ducha con él. Cómo olían.

	—Entonces espero que terminéis y subimos juntos, así hacemos tiempo para que la bella y la bestia bajen también.

	Simón se echó a reír y Marcos miró a Sara sorprendido.

	—¿Tan mal te cae?

	—Mucho, incluso más que tú.

	—Joder, eso ya es otro nivel. —Marcos se humedeció los labios y ella dirigió la mirada a otro lado—. Ahora en serio, ¿qué os pasa con él?

	—¿De verdad estás preguntando eso? —Simón se levantó de su lado cuando escuchó abrirse la puerta del baño y se metió corriendo en cuanto Arturo salió. A Marcos no le dio tiempo a reaccionar.

	—¡Qué cabrón! Se me ha colado. ¡Ya puedes tardar poco! —le gritó.

	—¿A ti te cae bien? —le preguntó Sara, porque él era el único que no parecía preocuparse por la situación.

	—No lo conozco mucho —contestó sin más.

	—Con poco basta para darse cuenta de que es como los anteriores.

	—Es como le gustan a ella.

	—Sí, y también son los que la hacen sufrir —señaló Arturo.

	La puerta del sótano se abrió y las largas piernas de Claudia asomaron entre la barandilla de la escalera. Los tres se callaron de inmediato.

	—¡Buenos días! ¿Cómo habéis dormido?

	 

	 

	Cuando Marcos terminó de ducharse, salió del baño listo y ansioso por subir a desayunar. Simón se había marchado con Claudia a preparar la mesa y Sara y Arturo habían aprovechado para deshacer las camas.

	—Ya estoy —anunció, metiéndoles prisa.

	—Sube tú, ahora vamos nosotros —le pidió Arturo. Sabía que estaba hambriento, no había comido nada desde la noche anterior.

	Marcos no se lo pensó y, sin decir nada más, subió las escaleras de dos en dos.

	Sara terminó de doblar una de las sábanas y, mientras cogía otra, pensó que aquel era el momento perfecto para hablar con Arturo.

	—Sé que igual no te apetece hablar de esto, pero ¿por qué no me dijiste lo de tus padres? —preguntó, mirándolo a los ojos.

	Él tomó aire y frunció el ceño. La verdad era que le costaba hablar de aquello, tan sencillo como eso.

	—Lo siento. Es solo que no me apetecía comentarlo. Tardé un tiempo en asimilarlo y luego…, no sé. —Arturo soltó la sábana de golpe sobre el colchón—. Parece que decirlo en voz alta lo hace más real, y antes de que digas nada, sé que es cierto, pero no es fácil.

	—Lo sé.

	—Odio esta sensación de no saber qué hacer. Yo siempre lo tengo todo tan claro que esto no sé cómo manejarlo —se sinceró—. Siento no haberte dicho nada, Sara. Sabes que confío en ti, ¿verdad? Es solo que me costó digerirlo.

	Sara asintió. Aquello debía ser un trago difícil. Aunque eran adultos y tanto él como su hermano ya se habían independizado, tenía que ser duro ver cómo su familia se separaba. Para ella sería complicado vivir algo así con sus padres. No podía imaginar cómo se sentía, aunque intentaba entenderlo.

	—Vale, solo quería saber si todo estaba bien.

	—Supongo que no me gusta parecer débil, pero al final no podía con esto yo solo.

	—¿Por qué dices eso? —Ella dejó lo que estaba haciendo, se acercó a él y le agarró las manos—. Soy yo, Arturo, puedes contármelo.

	—Es que no quiero hacerle daño a mi hermano, pero siento que, haga lo que haga, va a sufrir. —Arturo se sentó sobre el colchón. Las palabras se le hacían pesadas al vocalizarlas—. Es la primera vez en mucho tiempo que me siento inseguro y lo odio.

	—Está bien, eres humano. Puedes tener dudas y sentirte mal, es comprensible. —Sara se sentó a su lado y le retiró un poco el pelo de la frente—. Es una situación difícil y yo creo que la estás manejando bien. Estás pensando en cómo hacer que tu hermano sufra lo menos posible. Intenta relajarte un poco y solo deja que pase algo de tiempo, a ver qué pasa.

	Él asintió y la estrechó entre sus brazos. Había sido un tonto por no contárselo. Ella siempre lo apoyaba. Era una mujer increíble. Se martirizó por ocultárselo tanto tiempo y que se enterara con los demás, pero primero tuvo que asumirlo, luego pensó que lo resolvería enseguida, después empezó a agobiarse y, cuando se vino a dar cuenta, estaba totalmente perdido. No le gustaba esa sensación y tampoco que los demás la conocieran, pero al final había tenido que confesar porque no podía aguantar más con aquella bola rebotándole en la cabeza día y noche.

	—Siento habértelo ocultado.

	—Tranquilo. —Sara se separó de él y le dio un beso en los labios—. Vamos a desayunar. Si tardamos demasiado, es posible que Marcos haya arramblado con todo.

	 

	 

	En la mesa había un manjar de churros y chocolate, galletas caseras, zumo de naranja natural y café recién hecho. Desayunaron recordando historias de hacía años. Como cuando habían hecho una guerra de comida en el sótano de los padres de Claudia, que pusieron hasta arriba de palomitas, patatas fritas y chucherías; de cuando los chicos habían rozado el coche del padre de Arturo dándole marcha atrás en el garaje. También, de la vez que se fueron a la playa en autobús y volvieron quemados por el sol pero felices porque era la primera vez que iban solos. Y, cómo no, de cuando Sara y Claudia habían intentado cortarse el pelo ellas mismas y acabaron en la peluquería para arreglar el desastre. En esa ocasión, todos pusieron dinero, pues había que intentar ocultarles a los padres de las chicas lo que había sucedido. Esas solo eran algunas de los miles de anécdotas que tenían para rememorar. Eran muchos años de amistad y de aventuras. Muchos años en los que aquellas cinco personas habían compartido momentos inolvidables.

	Los padres de Claudia rieron con los sucesos tanto como ellos. Los conocían a todos desde niños y les tenían un cariño muy especial. Algo que era mutuo y que también pasaba con los padres de los demás, con el hermano de Arturo y con los cuatro de Simón. Sin embargo, en la cocina, callado y riendo con poco entusiasmo, estaba también Flavio. Aquello le parecía una conversación tonta y no le apetecía entrar en ella. Intentaba sonreír por su novia, pero lo cierto era que le aburría estar con sus amigos. Prefería mil veces sus otras amistades, sus compañeros de trabajo y la gente de ese mundillo en el que Claudia se movía; para él eran mucho más interesantes.

	—Sara, ven a mi habitación, he traído algo de ropa para ti.

	Ella se levantó, encantada de acompañarla y ver de qué preciosas prendas se deshacía esta vez. Normalmente, la mayoría de la ropa que le llevaba no le quedaban bien o no eran exactamente de su gusto sencillo, pero de vez en cuando encontraba cosas estupendas entre los descartes de su amiga.

	Cuando llevaban un rato allí, Sara había apartado una falda vaquera, un par de sudaderas y una chaqueta de color verde militar.

	—Pruébate este —le dijo, sacándole del armario un vestido de lentejuelas en color fucsia.

	Era muy corto, entallado y con escote por delante y por detrás. Ambos muy pronunciados. «Demasiado para mí», pensó Sara.

	—Es precioso, pero...

	—Pero nada, pruébatelo —insistió.

	Sara lo cogió a regañadientes y empezó a quitarse la ropa.

	—Este año me he propuesto algo.

	—Ah, ¿sí? ¿Y de qué se trata? —preguntó Claudia, interesada. Seguía sacando prendas del armario. Tenía demasiadas y le encantaba regalárselas.

	—Voy a decírselo —le confesó a su amiga mientras se quitaba los vaqueros y los dejaba sobre la cama.

	—¿Por fin te has decidido? —quiso saber sentándose también  para prestarle toda la atención—. Quítate el sujetador, eso se lleva sin nada.

	Sara obedeció y comenzó a ponerse el vestido, mirándose en el espejo de cuerpo que Claudia tenía colgado en la pared.
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